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DOMINGO  DE  PASCUA
9  ABRIL  2023

EL  GOZO  DE  LA  PASCUA

La alegría que cantan las campanas, los aleluyas que resuenan en el templo son signos
claros del gozo nuevo de este día bendito de Pascua. No somos cristianos por el
hecho de creer en el pecado, en la cruz, en el sufrimiento y en la muerte; somos

cristianos porque creemos en el perdón, en la alegría, en la liberación, en la resurrección, en
la Vida. El corazón de nuestra fe es una esperanza de que toda prueba se transforma en
gracia, toda tristeza en alegría, toda muerte en resurrección.

Pascua es la experiencia de que no estamos en el mundo como encerrados en un sepulcro,
de que nos han liberado de la losa que reducía la existencia a oscuridad y esclavitud. Pascua
es luz, gozo, vida nueva.

Para muchos la cuestión difícil no está en saber si tienen fe en la resurrección, sino en
saber si sienten deseo de resucitar y si tienen ganas de vivir. Lo esencial no es resucitar
dentro de diez, de veinte o de cincuenta años, sino vivir ahora como resucitados. Pascua
significa que podemos resucitar, que podemos experimentar una vida nueva. El cristiano no
cree en la vida futura, sino en la vida eterna, que ha comenzado ya, que se vive desde ahora.

Para que la Pascua sea una realidad plena se debe aceptar la muerte de esa zona de la
propia alma en la que se está demasiado vivo: intereses, temores, tristezas, egoísmos. Y hay
que resucitar en esa zona en la que estamos demasiado muertos: resucitar a la fe, a la
esperanza, al perdón, al amor, a la paz, a la alegría. La comunión pascual es no absolutizar el
pan de esta vida, para poder saborear el pan de la otra vida, pan de justicia, de sinceridad, de
entrega, de fraternidad. No hay que celebrar solamente la resurrección que aconteció hace
dos mil años, sino hay que intentar que la Pascua sea fiesta actual en la resurrección de los
cristianos, que atestiguan ante el mundo que es posible morir y resucitar.

La gran prueba de que Cristo ha resucitado, de que Cristo vive es que su amor vive, que
hay personas y comunidades que viven de su vida y que aman con su amor.

Es más fácil rezar ante un crucifijo que ante una imagen de la resurrección de Cristo. El
que solamente conoce la cruz no ha dado el paso hacia la pascua. La religión cristiana es la
religión de la apertura a Dios y a los demás, de la alegría. La religión cristiana no es la religión
de la ausencia, de la guardia ante la tumba vacía, sino la religión de la presencia y de la
resurrección. Andrés Pardo
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Y perseveraban en la enseñanza de los
apóstoles, en la comunión, en la fracción

del pan y en las oraciones. Todo el mundo estaba
impresionado y los apóstoles hacían muchos
prodigios y signos. Los creyentes vivían todos
unidos y tenían todo en común; vendían
posesiones y bienes y los repartían entre todos,
según la necesidad de cada uno. Con
perseverancia acudían a diario al templo con
un mismo espíritu, partían el pan en las casas
y tomaban el alimento con alegría y sencillez
de corazón; alababan a Dios y eran bien vistos
de todo el pueblo; y día tras día el Señor iba
agregando a los que se iban salvando.

Hch 2,42-47

R/. Este es el día que hizo el Señor: sea nuestra
alegría y nuestro gozo.

Dad gracias al Señor porque es bueno,
porque es eterna su misericordia. Diga la casa
de Israel: eterna es su misericordia. «La diestra
del Señor es poderosa, la diestra del Señor es
excelsa». No he de morir, viviré para contar las
hazañas del Señor. La piedra que desecharon
los arquitectos es ahora la piedra angular. Es
el Señor quien lo ha hecho, ha sido un milagro
patente.

Sal 117

Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor,
Jesucristo, que, por su gran misericordia,
mediante la resurrección de Jesucristo de
entre los muertos, nos ha regenerado para una
esperanza viva; para una herencia
incorruptible, intachable e inmarcesible,
reservada en el cielo a vosotros, que, mediante
la fe, estáis protegidos con la fuerza de Dios;
para una salvación dispuesta a revelarse en el
momento final. Por ello os alegráis, aunque
ahora sea preciso padecer un poco en pruebas
diversas; así la autenticidad de vuestra fe, más
preciosa que el oro, que, aunque es perecedero,

se aquilata a fuego, merecerá premio, gloria y
honor en la revelación de Jesucristo; sin
haberlo visto lo amáis y, sin contemplarlo
todavía, creéis en él y así os alegráis con un
gozo inefable y radiante, alcanzando así la meta
de vuestra fe: la salvación de vuestras almas.

1 Pe 1,3-9

Al anochecer de aquel día, el primero de la
semana, estaban los discípulos en una casa,

con las puertas cerradas por miedo a los judíos.
Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les
dijo: «Paz a vosotros». Y, diciendo esto, les
enseñó las manos y el costado. Y los discípulos
se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús
repitió: «Paz a vosotros. Como el Padre me ha
enviado, así también os envío yo». Y, dicho esto,
sopló sobre ellos y les dijo: «Recibid el Espíritu
Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les
quedan perdonados; a quienes se los retengáis,
les quedan retenidos». Tomás, uno de los Doce,
llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando
vino Jesús. Y los otros discípulos le decían:
«Hemos visto al Señor». Pero él les contestó:
«Si no veo en sus manos la señal de los clavos,
si no meto el dedo en el agujero de los clavos y
no meto la mano en su costado, no lo creo». A
los ocho días, estaban otra vez dentro los
discípulos y Tomás con ellos. Llegó Jesús,
estando cerradas las puertas, se puso en medio
y dijo: «Paz a vosotros». Luego dijo a Tomás:
«Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu
mano y métela en mi costado; y no seas
incrédulo, sino creyente». Contestó Tomás:
«¡Señor mío y Dios mío!». Jesús le dijo:
«¿Porque me has visto has creído?
Bienaventurados los que crean sin haber
visto». Muchos otros signos, que no están
escritos en este libro, hizo Jesús a la vista de
los discípulos. Estos han sido escritos para que
creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios,
y para que, creyendo, tengáis vida en su nombre.

Jn 20,19-31
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"El día en que actuó el Señor", tal y como canta el Salmo 117 e interpreta la Iglesia desde
los primeros discursos en Hechos, es el día de Pascua. Es el día en el que el Padre ha infundido
en Cristo el don del Espíritu para que el Hijo resucitara, el primero de todos. Porque "actuó
el Señor", los neófitos, recién bautizados, se alegran y pueden participar en la celebración
sacramental de la Iglesia, pueden recibir el santo bautismo. A partir de ahora, ellos como
bautizados, con el resto de los bautizados, tienen que tomar conciencia de que lo que hizo
Cristo no quedó perdido en la noche de los tiempos: "ya que habéis resucitado con Cristo,
buscad los bienes de allá arriba". El bautismo supone participar de la muerte y resurrección
de Cristo, ser criaturas nuevas.

El paso a ser nuevas criaturas que vemos en ellos por el bautismo, lo vemos directamente
por la resurrección de Cristo en los discípulos, en el evangelio y en la primera lectura: desde
hoy, el libro de los Hechos de los Apóstoles nos acompañará cada día del tiempo de Pascua,
para que podamos contemplar este misterio de transformación por obra de la gracia.

Si, en la noche de Pascua, la Iglesia ha insistido en el hecho de la resurrección, en la mañana
de Pascua nos invita a reflexionar sobre lo que ello supone. De forma análoga a lo que hacemos
en la Nochebuena y la Navidad, la noche es para vivir el misterio, la mañana para la reflexión
sobre lo vivido. Y la reflexión nos pone ante los discípulos que no habían entendido aún lo que
decía la Escritura acerca de la resurrección. El apóstol, a quien Jesús tanto quería, no tiene
problema en no disimular lo más mínimo esta ceguera.

Por eso, podemos echar una mirada aquí también, y una mirada esperanzada, a nuestra
propia fe: vivieron con Jesús, le escucharon, contemplaron sus milagros, sus alusiones a la
Pascua… tampoco habían entendido aún las Escrituras tal y como Él se las explicaba… hasta
entrar en el misterio de la noche de Pascua. De hecho, en realidad, no creyeron hasta que no
vieron, aunque fuera ver el sepulcro vacío. ¡Qué necesitados estamos constantemente de
entrar en la noche de Pascua, de experimentar ese proceso de muerte y resurrección que Cristo
anuncia! ¡Qué necesitados de escuchar, de escuchar, de escuchar en la celebración de la
Iglesia! ¿Para qué? Para que seamos capaces de entender el misterio de Cristo unido a nosotros
por el bautismo.

Pero podemos acercarnos a otro misterio importante: todo esto sucede en "el primer día
de la semana". He aquí el fundamento de nuestra celebración dominical. La semana comienza
con el día del acontecimiento con el que la historia comienza y con el que se hace nueva. El
domingo, la Iglesia celebra el día en que todo ha sido renovado, el día en que todo ha recibido
su dirección definitiva, su sentido último. Los niños en catequesis, los adultos en nuestra vida
cristiana, tenemos que vivir la referencia dominical. Perdida esta, da igual lo que celebremos,
porque el domingo hace referencia a nuestra identidad. Y esto sí que lo vieron los apóstoles.
El domingo no fue casual, fue fundamental, y por eso los encuentros desde ahí y cada
domingo. La Pascua de Cristo fue motivo de celebración como Pascua semanal. No de un rato
de celebración, sino de un día especial. "Santificar las fiestas" ya tenía su sentido nuevo:
celebrar el domingo, del cual la misa es lo principal, aunque nunca lo único. ¿Se diferencia mi
sábado de mi domingo sólo en la misa? ¿En qué medida marca el domingo la semana que
comienza para mí? ¿Es día de fiesta, de memoria de la Pascua?

Es "el día en que actuó el Señor, nuestra alegría y nuestro gozo". Cuidemos de esta alegría
que hemos recibido como un gran tesoro: en ella está el poder de transformarnos según lo que
hoy celebramos. Diego Figueroa
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Lunes 10: De la Octava de Pascua. Solemnidad.
Hch 2, 14. 22-33. A este Jesús lo resucitó Dios,
de lo cual todos nosotros somos testigos.
Sal 15. Protégeme, Dios mío, que me refugio en
ti.
Mt 28, 8-15. Comunicad a mis hermanos que
vayan a Galilea; allí me verán.

Martes 11: De la Octava de Pascua.
Solemnidad.
Hch 2, 36-41. Convertíos y sea bautizado cada
uno de vosotros en nombre de Jesús.
Sal 32. La misericordia del Señor llena la tierra.
Jn 20, 11-18. He visto al Señor y ha dicho esto.

Miércoles 12: De la Octava de Pascua.
Solemnidad.
Hch 3, 1-10. Te doy lo que tengo: en nombre de
Jesús, levántate y anda.
Sal 104. Que se alegren los que buscan al Señor.
Lc 24, 13-35. Lo habían reconocido al partir el
pan.
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Jueves 13: De la Octava de Pascua. Solemnidad.
Hch 3, 11-26. Matasteis al autor de la vida; pero
Dios lo resucitó de entre los muertos.
Sal 8. Señor, dueño nuestro, ¡qué admirable es
tu nombre en toda la tierra!
Lc 24, 35-48. Así está escrito: el Mesías padecerá
y resucitará de entre los muertos al tercer día.

Viernes 14: De la Octava de Pascua. Solemnidad.
Hch 4, 1-12. No hay salvación en ningún otro.
Sal 117. La piedra que desecharon los arquitectos
es ahora la piedra angular.
Jn 21, 1-14. Jesús se acerca, toma el pan y se lo
da, y lo mismo el pescado.

Sábado 15: De la Octava de Pascua. Solemnidad.
Hch 4, 13-21. No podemos menos de contar lo
que hemos visto y oído.
Sal 117. Te doy gracias, Señor, porque me
escuchaste.
Mc 16, 9-15. Id al mundo entero y proclamad el
Evangelio.

Algunos apuntes de espiritualidad litúrgica

El Concilio de Trento resume la fe católica cuando afirma: "Porque Cristo, nuestro
Redentor, dijo que lo que ofrecía bajo la especie de pan era verdaderamente su

Cuerpo, se ha mantenido siempre en la Iglesia esta convicción, que declara de nuevo el
Santo Concilio: por la consagración del pan y del vino se opera la conversión de toda
la substancia del pan en la substancia del Cuerpo de Cristo nuestro Señor y de toda la
substancia del vino en la substancia de su Sangre; la Iglesia católica ha llamado justa y
apropiadamente a este cambio transubstanciación" (DS 1642).

La presencia eucarística de Cristo comienza en el momento de la consagración y
dura todo el tiempo que subsistan las especies eucarísticas. Cristo está todo entero
presente en cada una de las especies y todo entero en cada una de sus partes, de modo
que la fracción del pan no divide a Cristo (cf Concilio de Trento: DS 1641).

(Catecismo de la Iglesia Católica, 1376-1377)


